
DOS REPRESENTANTES ARGENTINOS

MUERTOS EN LA GUERRA

(Roberto J. PAYRO, para La Nación)

Dinant, 24 de agosto de 1914.

Por fin a la 1 de la madrugada, los desdichados

resolvieron entrar en un hotel y en algunas casas que

parecían indemnes. El temor reinaba en todos, y

parientes y amigos se dieron sus adioses ...

El amanecer trajo un poco de esperanzas,

aunque siguieran oyéndose tiros.

A las 5, una pobre vieja , que l levaba sin

embargo los brazos levantados, fué fr íamente

fusi lada.

A eso de la s 7 se supo que se pod ía sa l i r

s i empr e que , a l enco n t r a r una t ropa , se

a lzaran los brazos ; pero únicamente se

ordenó esto a los soldados que se hallaban en el

interior de la ciudad, de modo que los alemanes

situados en las alturas tiraron sobre cuantas

personas veían. Así, nadie pudo acercarse al

lugar de las ejecuciones, donde algunos

moribundos clamaban por un poco de agua o

imploraban que los ultimasen ...



Durante toda la noche del 23 al 24,

pasaron tropas alemanas hacia la otra orilla del

Mosa. A menudo se detenían, hacían señas a sus

camar adas pa ra que l e a r r a sa r an todo , y l e s

so ldados apoyados en el parapeto, se

divert ían en hacer fuego sobre cuantos asoma-

ban. Varios fueron heridos, una mujer

muerta.

El 24 pasó también entre congojas. A eso

de las 5 se repit ió el incendio y los alemanes

quemaron cuanto quedaba en pie en el centro

de la ciudad.

Nuevos fugitivos engrosaron el grupo enloquecido

que temía ser fusilado a cada minuto.



El incendio lo devastaba todo, pero la

noche transcurrió sin que se cometiera ninguna

nueva atrocidad.
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